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De cómo los kurdos defienden la democracia

Dastan Jasim. GIGA Institute for Middle East Studies

La causa kurda está defendida principalmente por grupos que se consideran específicamente 
progresistas y, en muchos casos, incluso de izquierdas. En poco tiempo, se ha convertido en una 
causa que va mucho más allá de la cuestión nacional o de una lucha por los derechos culturales, 
y se enfrenta muchas formas de opresión como la explotación capitalista o de género. Esta natu-
raleza democrática de la lucha kurda tiene mucho que ver con el modo en que se sitúa su lucha 
geopolítica e histórica. Hoy en día, la comunidad kurda tiene muchos desafíos por delante para 
prosperar de verdad, pero una cosa es segura: los kurdos no se negarán a afrontar estos desafíos. 
En este artículo, la autora relata la importante participación de las mujeres, por ejemplo en la 
reciente Revolución de Rojava. 
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Cuando tomamos en consideración minorías y gru-
pos étnicamente perseguidos, solemos pensar en 
grupos que no solo están oprimidos como minorías, 
sino específicamente por regímenes que se burlan del 
mundo en general con su expansionismo, sus ame-
nazas de guerra o incluso sus ejecuciones directas. 
Pensamos en los uigures y tibetanos de China, los 
chechenos o buriatos de Rusia o los nativos america-
nos de Estados Unidos. En el ámbito internacional 
no es difícil sentir compasión e imaginar solidaridad 
con ellos porque Rusia, China y Estados Unidos son 
países involucrados en conflictos muy negativos en 
casi todas partes del mundo a día de hoy, y hay mu-
chas posibilidades de que nuestra mente los asocie 
con esa negatividad. 

A la luz de lo anterior, se podría pensar que es un 
hecho que estos grupos oprimidos, a su vez, luchan por 
instaurar valores progresistas y democráticos, ya que 
a menudo son los regímenes y estados de derechas los 
que se sienten con el derecho de ocupar a otros grupos 
étnicos y religiosos. Sin embargo, no siempre es así. 
Muchos uigures y chechenos, por ejemplo, pertenecen, 
de hecho, a grupos islamistas y, pese a la opresión en 
la que viven, se han echado a los brazos de agitadores 
radicales, si no eran radicales antes. Los chechenos, 
por ejemplo, han constituido desde el principio una 
mayoría de los combatientes y el personal de alto ran-
go del Estado Islámico (ISIS) y han participado en la 
matanza masiva de otro grupo étnico específicamente 
atacado en este mundo: los kurdos.

Los kurdos son un grupo étnico originario del 
norte de Mesopotamia con un rico patrimonio cultural 
que se remonta a miles de años. Su lengua, literatura 

1.   De lengua kurda, los yazidíes forman una secta tan alejada de sus orígenes islámicos que los musulmanes los de-
nominan «adoradores del diablo». Ellos se reclaman, aunque sea de una forma mítica, descendientes del califa omeya 
Yazid, que hizo masacrar al hijo de Alí, Hussein, y a su pequeña tropa en Karbala en el año 680. Los yazedís conocieron 
su apogeo del siglo xii al xiv, y después su historia no ha sido más que una larga y continua persecución; la última, muy 
feroz, del Estado Islámico. Las comunidades supervivientes viven atrincheradas en dos pequeños macizos montañosos 
próximos a Mosul, Chaykhan y Jebel Sindjar (Nota de la Redacción).
2.   Festividad de origen preislámico que se celebra en Oriente Medio desde al menos tres mil años y está fuertemente 
arraigada en los rituales y tradiciones del zoroastrismo. Hoy en día, aún se celebra en muchos países que formaron parte 
del imperio persa o estuvieron influidos por él como Irán, Irak, Afganistán y ciertos territorios de las antiguas repúblicas 
soviéticas de Tayikistán, Uzbekistán, Azerbaiyán, Turkmenistán, Kazajistán y Kirguistán. También se celebra en la India 
por los zoroastrianos parsis  y los iraníes que viven en India, y es festivo en Turquía, donde se le llama Newruz o Bayram 
en turco. Los kurdos de Turquía, Irán, Irak y  Siria  celebran el Newroz, cuyo saludo es: Newroz pîroz be/bo! o Newroztan 
pîroz bêt! (Nota de la Redacción). 

y religión reflejan su recorrido único a lo largo de la 
historia. La lengua kurda pertenece a la rama indoiraní 
de la familia de lenguas indoeuropeas y tiene varios 
dialectos distintos, como el kurmanji, el sorani y el 
gorani. La literatura kurda, profundamente arraigada 
en las tradiciones orales, ha evolucionado a lo largo de 
los siglos, y la poesía desempeña un papel central. Al-
gunas destacadas figuras literarias fueron, por ejemplo, 
el escritor Ahmad Khani o la poeta Mastura Ardalan. 
En cuanto a la religión, la mayoría de los kurdos hoy 
en día se adhieren al islam, predominantemente suní 
o chiíta, aunque existen muchos otros grupos, como los 
yazidíes, una minoría religiosa de raíces ancestrales.1

Lo que llama la atención en la cultura kurda, sus 
danzas, poesía y fiestas es la existencia de muchos 
elementos de la era preislámica, como las antiguas 
influencias mesopotámicas y zoroástricas, que los kur-
dos conservan con orgullo. Un ejemplo es la festividad 
de Newroz,2 el año nuevo kurdo, que tiene sus raíces 
en prácticas religiosas preislámicas que celebraban la 
vida rindiendo homenaje al sol y el fuego. Aunque no 
es religiosa, se trata de la festividad kurda más impor-
tante y muestra cómo en muchos casos la cultura es 
más importante para los kurdos que la religión. Por 
lo tanto, la cultura kurda está marcada por numerosas 
capas de complejidad y singularidad en su lengua, 
literatura y prácticas religiosas.

Aunque no reciben tanta atención como, por 
ejemplo, el pueblo tibetano o el palestino, los kurdos 
se consideran la nación más grande sin Estado. Son 
aproximadamente cincuenta millones de personas dis-
tribuidas, sobre todo, en Irán, Irak, Siria y Turquía. Al 
mismo tiempo, también hay muchos kurdos que viven 
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en la Rusia y el Líbano actuales, así como en diferentes 
diásporas europeas y americanas. Antes de la creación 
de los estados-nación modernos, estaban divididos en 
los territorios del Imperio otomano y el Imperio persa y 
ya se habían comprometido en la lucha por su reconoci-
miento nacional. Sus llamamientos no fueron escucha-
dos, antes bien, la creación de la República de Turquía 
y de Irán vino acompañada de campañas genocidas a 
gran escala contra los kurdos. La lengua kurda estuvo 
totalmente prohibida en Turquía durante décadas. De 
manera similar, la consolidación de Siria, Irak e Irán 
como estados corrió parejas con el establecimiento de 
un discurso estatal ultranacionalista. Al principio, los 
kurdos se resistieron a esas corrientes y crearon muchos 
movimientos nacionales y transnacionales, evitando su 
extinción cultural y política.

El asesinato en masa perpetrado por el ISIS es solo 
un ejemplo reciente de su situación, y existen otros 
muy graves, como el mayor uso de armas químicas 
después de la Segunda Guerra Mundial, también 
perpetrado contra los kurdos en 1988 por Saddam 
Hussein. Por lo tanto, puede que no sean los bajos 
niveles de opresión, las escasas muertes o una forma 
demasiado latente de racismo lo que lleva a olvidar 
a los kurdos tan a menudo, sino varios otros factores. 
Uno de los más importantes es que, a diferencia de 
los ejemplos más arriba citados, los kurdos tienen 
múltiples fuerzas ocupantes en varios países como 
Irán, Irak, Siria y Turquía. El sociólogo Ismail Beşi-
kçi llegó incluso a llamar al Kurdistán una colonia 
internacional, ya que no solo está oprimido por estos 
cuatro países, sino por un sistema global que los llevó 
activamente a esta posición (Beşikçi, 1991). Iróni-
camente, los cuatro países que ocupan a los kurdos 
también siempre se han considerado decoloniales, 
especialmente Turquía y Siria, y se presentan como 
productos de una guerra contra el imperialismo oc-
cidental. Por lo tanto, para muchos la cuestión kurda 
es demasiado lejana, demasiado irrelevante y, a veces, 
incluso estratégicamente inadecuada para abordarla.

Lo más genuino acerca de la causa kurda, sin 
embargo, es que, a diferencia de los ejemplos mencio-
nados más arriba, está a cargo de grupos que se consi-
deran específicamente progresistas y, en muchos casos, 

incluso izquierdistas. En pocos años se ha convertido 
en una causa que va mucho más allá de la cuestión 
nacional o de una lucha por los derechos culturales 
contra muchas formas de opresión como la explotación 
capitalista o de género. En mi investigación, en la que 
he analizado datos recogidos en Irak, Irán y Turquía 
durante diez años que midieron las actitudes políticas 
de la población, descubrí que ser kurdo ejercía un 
efecto positivo muy fuerte y significativo a la hora 
de mostrarse a favor de la democracia (Jasim, 2022). 
Por lo tanto, en mi investigación he trabajado durante 
mucho tiempo en la cuestión de por qué los kurdos, 
en tantos casos, han elegido valores democráticos, 
progresistas e izquierdistas en su lucha contra la ocu-
pación en lugar de enfoques conservadores o incluso 
fundamentalistas religiosos.

Esta naturaleza democrática de la lucha kurda tie-
ne mucho que ver con la forma en que se sitúa su lucha 
geopolítica e histórica. Naturalmente, podría pensarse 
que la Unión Soviética se apropió directamente de esa 
lucha izquierdista en el Medio Oriente, como lo hizo 
en Afganistán o Siria. Pero aunque había contemplado 
apoyar algunos proyectos kurdos como el Kurdistán 
rojo o la República Kurda de Mahabad, la causa kurda 
fue considerada contraproducente para los objetivos 
estratégicos del Soviet en Medio Oriente. Así, miles 
de kurdos del Cáucaso fueron deportados a Siberia, la 
República Kurda de Mahabad quedó abandonada y 
Rusia llegó a un acuerdo con el régimen de Teherán 
(Gafarli y Güc, 2022; p. 117 y siguientes). Los acuerdos 
con Baaz, Siria e Irak también fueron más lucrativos 
que cualquier cooperación con los kurdos. Por supues-
to, siempre ha habido marxistas leninistas kurdos 
de línea dura que han podido encontrar renovadas 
excusas para explicar por qué la Unión Soviética actúa 
como lo hace. Aun así, muchos kurdos de izquierdas no 
podían simpatizar con esta imprudente falta de apoyo 
a su pueblo por parte de Rusia, la cual sí ha apoyado, 
en cambio, algunos de los regímenes más asesinos de 
Oriente Medio. La práctica y el pensamiento políticos 
kurdos encontraron su renacimiento en las décadas de 
1990 y 2000, es decir, en la era postsoviética. Esto lleva 
a muchos a citar la lucha kurda y zapatista en México 
como dos planos de la nueva era de movilización iz-
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quierdista. De manera significativa, el Partido de los 
Trabajadores del Kurdistán (PKK), fundado en 1978, 
comenzó como un partido marxista leninista y fue 
moldeado considerablemente por la izquierda turca, 
pero se apartó de esta escuela ideológica a principios 
de la década de 2000, cuando el fundador del PKK, 
Abdullah Öcalan, encontró cada vez más inspiración 
en los escritos del ecoanarquista Murray Bookchin.

Un Kurdistán verdaderamente liberado, afirmó 
Öcalan, no se puede lograr a través de un estado 
socialista independiente, sino más bien mediante 
una sociedad revolucionaria, ante todo, y una nueva 
forma de organización política desde la base; los tres 
pilares centrales de esta ideología son la liberación 
social, la ecología y feminismo (Öcalan, 2020). En 
particular, el último factor es uno de los decisivos a la 
hora de explicar por qué la causa kurda ha elegido de 
manera significativa el camino de la democratización. 
Aparte de la privación de derechos con el izquierdis-
mo autoritario y los nuevos discursos ideológicos, el 
factor de la liberación de las mujeres siempre ha sido 
importante en la lucha kurda y ha desencadenado 
muchas dinámicas sociales democratizadoras. Ya sean 
los primeros iconos femeninos kurdos de la resistencia, 
como Zarife Xanim en la rebelión de Qocgiri, o bien 
otros más recientes como Leyla Qasim en la resistencia 
contra Saddam Hussein o las guerrilleras femeninas 
de 1981 del partido Komalah, que lucharon contra la 
Guardia Revolucionaria de la República Islámica de 
Irán, siempre ha habido grandes figuras femeninas en 
la lucha kurda. Así como las guerrilleras femeninas 
del PKK en 1996, la lucha femenina kurda no solo ha 
sido un eslogan vacío o un anuncio sofisticado, sino la 
columna vertebral de la causa kurda, progresista por 
naturaleza. Fatemeh Karimi, por ejemplo, describe 
con gran detalle cómo las combatientes de Komalah 
siempre han sido una fuerza decisiva a la hora de 
democratizar sus filas y luchar activamente contra 
sus camaradas en sus visiones sexistas del mundo 
(Karimi, 2022). La cofundadora del PKK, Sakine 
Cansiz, en su autobiografía, también describe cómo su 
lucha contra los elementos regresivos en la izquierda 
turca la llevó, como mujer kurda, a darse cuenta de 
cuán profundamente conectadas han estado las luchas 

anticoloniales y de género kurdas (Cansiz, 2018). No 
menos importantes son las fotografías de las valientes 
luchadoras kurdas de los Sindicatos de Protección de 
Mujeres (YPJ), que han aparecido en los titulares de 
todo el mundo, ya que esas mujeres no solo lucharon 
contra el ISIS, sino que, además, liberaron a muchas 
mujeres sometidas al genocidio feminicida de este. En 
lugar de inclinarse ante un «feminismo por elección» 
vacío, como podemos ver en muchos movimientos en 
todo el mundo, la causa femenina kurda siempre se ha 
apegado a los valores universales y ha luchado por la 
autodeterminación de las mujeres en lugar de ocultar 
la explotación y la opresión de estas tras una fachada 
relativista cultural, incluso si eso supone criticar el 
papel de la religión y las normas tribales en la vida 
cotidiana. Por lo tanto, podemos afirmar que ser los iz-
quierdistas menos favorecidos del mundo, ser parte de 
los pocos movimientos de izquierda que sobrevivieron 
con el fin del socialismo e incorporar explícitamente 
un movimiento feminista han ayudado a los kurdos a 
forjar una causa tan inherentemente prodemocrática.

Aparte de mi investigación cuantitativa y las evi-
dencias históricas, la realidad política habla por sí sola. 
La oposición prodemocrática, ecológica, feminista y 
progresista más importante de Turquía es el HDP, 
iniciado por los kurdos, que ahora se presenta bajo el 
nombre de partido DEM. Del mismo modo, el movi-
miento feminista y prodemocrático más importante 
que Irán ha visto a lo largo de su historia surgió como 
consecuencia del asesinato de una mujer kurda, Jina 
Amini. Se inició en su ciudad natal kurda de Saqqez 
y se desarrolló bajo el lema kurdo «Mujer, vida, liber-
tad»: Jin Jiyan Azadi. En Irak, la lucha contra Saddam 
y la reconstrucción del sistema democrático del Irak 
moderno en la posguerra estuvieron poderosamente 
influidas por los kurdos. El juez que dirigió el juicio 
contra Saddam Hussein era kurdo, y el primer presi-
dente democrático de Irak, Jalal Talabani, también era 
kurdo. Finalmente, la primera revolución feminista 
de Oriente Medio y la vanguardia democrática contra 
el ISIS, que se convirtió en la primera autonomía 
multicultural y decididamente izquierdista en Oriente 
Medio, fue la Revolución de Rojava, también encabe-
zada por los movimientos kurdos.
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Siempre que se quiere hablar genuinamente de 
democratización en Medio Oriente (Vali, 1998), es 
como si no se pudiera eludir la causa kurda. La Prima-
vera árabe, por ejemplo, comenzó cuando la gente salió 
a las calles para luchar por la liberación, la igualdad 
y la participación. En muchos casos, sin embargo, las 
sociedades no estaban democratizadas y el llamado a 
la participación solo condujo a una tiranía de las masas 
o, en consecuencia, al surgimiento de dictaduras aún 
peores. Por lo tanto, está claro que el impulso kurdo 
para revolucionar y democratizar la sociedad antes de 
asumir algún poder es fundamental para comprender 
el éxito y el fracaso de los movimientos populares.

Sin embargo, estos logros están en gran peligro, 
ahora más que nunca. En Irán vemos que el movi-
miento popular ha sido brutalmente reprimido y mu-
chas personas fueron asesinadas directamente durante 
las protestas que comenzaron en el país en septiembre 
de 2022, o bien ejecutadas posteriormente en juicios 
políticos e injustos. Irán está oprimiendo las voces de 
oposición y a los disidentes no solo en su territorio, 
sino también en el extranjero, y con su programa de 
cohetes y su guerra con drones ha demostrado una y 
otra vez que arrastra su contienda mucho más allá 
de sus fronteras. Las posiciones kurdas son un blanco 
tan explícito que muchos ya no se atreven a hablar.

En Turquía, después de un breve período de opti-
mismo en 2014 y un proceso de paz de corta duración 
con el PKK, así como del ascenso del HDP como primer 
bloque parlamentario de oposición en el parlamento 
turco con una agenda democrática, la causa kurda se 
ha manipulado para contemplarse como un asunto 
fundamental para la seguridad del país. Erdogan libró 
una guerra contra la población civil en muchas ciudades 
ocupadas por Turquía como Nusaybin, Diyarbakir o 
Cizire, transformando el ya defectuoso e intensamente 
nacionalista sistema político de Turquía por un sistema 
presidencial que ha limitado en gran medida la posibili-
dad de un cambio político real. Además, ha infiltrado a 
su gente en todos los sectores importantes de la política 
y la economía, haciendo que el cambio político y la 
democratización sean casi imposible en el país.

En Irak, las élites políticas corruptas están traba-
jando junto con las potencias hegemónicas turcas e 

iraníes, que han cooptado todos sus movimientos. Aun-
que los kurdos, sobre todo los civiles, reciben ataques 
casi a diario de objetivos turcos, ni la administración 
kurda en Erbil ni el ministro de Asuntos Exteriores 
kurdo de Irak están dispuestos o son capaces de hacer 
algo al respecto. Las milicias proiraníes gobiernan el 
país en gran medida, y muchos de los que huyeron de 
la región por culpa del ISIS no pueden regresar aho-
ra, ya que el gobierno de las milicias y la corrupción 
hacen del país un campo de batalla silencioso hasta 
el día de hoy.

En Siria, de manera similar, la población, princi-
palmente los kurdos, se quedó sola. Una vez celebrados 
como héroes en la guerra contra el terror internacional 
del ISIS, ahora se quedan solos con miles de militantes 
de ISIS y familiares de quienes cuidar. Además de eso, 
tres invasiones militares turcas recurrentes de zonas 
kurdas en el norte de Siria no solo han conducido 
significativamente a la limpieza étnica de los kurdos 
allí, sino que también han ayudado al regreso de 
muchos grupos islamistas que a menudo trabajan 
directamente con Turquía e incluso están en nómina 
turca en muchos casos. Los logros alcanzados después 
de duras batallas por la frágil autonomía democrática 
kurda fundada en 2012 están en peligro todos los días.

De hecho, cabría optar por no preocuparse, pero 
los cuatro casos mencionados están inminentemente 
relacionados con lo que está sucediendo hoy en día. 
Irán y Turquía son responsables no solo de la represión 
transnacional masiva que está ocurriendo en Europa, 
justo frente a nosotros, sino también del fortalecimien-
to de estructuras islamistas que no cesan de atacar a 
civiles en el mismo corazón del continente. La UE 
paga a Turquía para que mantenga a los refugiados 
lejos de Europa, pero participa activamente en con-
flictos armados que empeoran y empujan a más y más 
personas a huir de sus hogares. Los cuatro países, Irán, 
Turquía, Irak y Siria, contribuyen a la inestabilidad 
de la región, el deterioro de la seguridad y el daño 
económico a millones de personas.

Sin embargo, desde una perspectiva más general, 
defraudar a los kurdos es un gran peligro no solo desde 
el punto de vista estratégico, sino también normativo. 
La democracia es un delicado proceso social de base 
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que debe comenzar en los discursos locales y en la 
vida cotidiana de las personas y traducirse en una 
práctica local. Las personas no eligen la democrati-
zación porque Occidente se lo dice o porque podría 
enriquecerlas, sino porque tiene sentido para ellos a 
nivel local y regional y porque reconocen su capacidad 
de acción para tomar esa decisión.

Dicha decisión conlleva muchas luchas internas. 
No todos los kurdos comulgan con el pensamiento 
democrático, y mucho menos izquierdista, y muchos 
de ellos se adhieren a ideologías reaccionarias. Sin 
embargo, la intensidad no solo del discurso político 
externo, sino también del debate interno, ha ayudado 
a los kurdos a dar forma apasionadamente a su futuro 
sin doblegarse ante las narrativas del enemigo exter-
no. Ser kurdo a menudo significaba criticar el trato 
dado a las mujeres en la propia comunidad, mientras 
las mujeres kurdas eran torturadas en las prisiones 
de Turquía e Irán. Ser kurdo a menudo significaba 
criticar la mala gestión ecológica por parte de las 
fuerzas kurdas mientras los ocupantes del Kurdistán 
participaban en un ecocidio a gran escala. Ser kurdo 
significaba luchar contra el genocidio cultural y al 
mismo tiempo cuestionar cuál es la propia cultura, 
qué vale la pena conservar y cuáles pueden ser las 
reliquias del pasado que no traen más que sufrimiento 
y dolor a la propia comunidad.

Los que observan la causa kurda desde fuera a 
menudo se sienten confundidos no solo por las nu-
merosas capas de opresión y la cantidad de actores en 
juego, sino también por las distintas respuestas que 
obtienen de los propios kurdos cuando se les pregunta 
su opinión política sobre la patria, los movimientos 
y los partidos. Sin embargo, por mucho que algunos 
quieran presentar este hecho como una debilidad, 
creo que es la fortaleza fundamental y la esencia de-
mocrática de la cultura política kurda, que no da por 
sentados el poder ni la fuerza, ni se doblega fácilmente 
ante narrativas unidimensionales solo porque la cues-
tión nacional une el tejido social. Los kurdos nunca 
tuvieron enemigos, formas de opresión y formas de 
resistencia unidimensionales; por lo tanto, nunca se 
les permitió el lujo, el privilegio del pensamiento uni-
dimensional. Es este entorno el que los ha calificado 

para desarrollar su propia cultura cívica democrática. 
Nunca obtendremos respuestas fáciles a las pregun-
tas en ningún entorno político kurdo, pero ¿por qué 
deberíamos obtenerlas en cualquier entorno político?

¿Acaso vivimos en tiempos en los que podemos 
permitirnos respuestas, narrativas y enfoques fáci-
les? Cuando los desafíos en el ámbito de guerra y 
paz, economía y desarrollo, ecología y sostenibilidad 
están cada vez más entrelazados, ¿cabe esperar que 
las respuestas simples sean algo más que mentiras?

A veces, cuando veo a los occidentales obsesionados 
con el conflicto en Palestina mientras guardan un 
completo silencio sobre lo que le sucede a la nación 
kurda, no puedo evitar pensar que la causa kurda 
es complicada y, por lo tanto, más ignorada. Creo 
que simplemente no aporta la unidimensionalidad 
y simplicidad que muchos anhelan hoy en día. ¿Son 
perfectos los kurdos? De ninguna manera. Hay mu-
chos desafíos por delante para que la comunidad kurda 
realmente prospere, e incluso si todas las formas de 
opresión externa se redujeran como por milagro, aún 
seguiría habiendo muchos desafíos y disputas internas. 
Pero una cosa es segura: los kurdos no negarán estos 
desafíos; los nombrarán, los discutirán y, ante todo, 
asumirán la responsabilidad de sus malas acciones. 
Ellos denuncian lo suyo cuando están en juego la 
corrupción y la mala gestión. Critican a sus líderes, 
reinventan sus movimientos y denuncian lo que hacen 
no solo las fuerzas ocupantes, sino también sus propias 
clases privilegiadas, sus capitalistas, sus hombres, sus 
jefes y líderes militares. Y eso no es una debilidad; 
es un poder.

En tiempos en los que el relativismo cultural y una 
franca idealización de la tiranía de los colonizados y 
descolonizados se han convertido en la norma, creo 
que los kurdos ofrecen un ejemplo crucial. Es posible 
que las personas que buscan un punto de referencia 
exótico no tengan suerte al investigarlos, pero aquellos 
genuinamente interesados ​​en observar la jungla del 
pensamiento político kurdo, los enfoques de la demo-
cratización, la crítica interna y externa, el desarrollo 
multifacético y, lo más importante, la discusión y la 
implementación de los ideales universalistas, encon-
trarán un pueblo que está a la vanguardia de redefinir 
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la capacidad de actuación de las personas, sin importar 
cuán oprimidas o colonizadas estén. Las personas que 
no ponen excusas intentan mejorar lo que tienen en 
sus manos, incluso si los poderes que las ocupan siguen 
ahí. Personas que no creen que un hombre sometido 
a la ocupación pueda tener una excusa para golpear a 
su esposa. Una comunidad que no se disculpa con los 
padres que sobrevivieron al genocidio, pero que ahora 
reproduce el trauma delante de sus hijos.

No, ninguno de estos procesos es cómodo. Habla-
mos de una constante deconstrucción y reconstruc-
ción de la realidad, donde el modo omnipresente de 
práctica política a través de las palabras que están 
de moda no es suficiente, donde la gente tiene que 
expresar muy claramente lo que quiere decir cuando 
dice las cosas y tiene que justificar acciones no basadas 
en la cultura sino en la moral, y donde el sufrimiento 
no es una excusa, sino una motivación para hacerlo 
mejor. Nunca debemos asumir la corrupción moral 
de las fuerzas ocupantes para terminar siendo los más 
corruptos de todos.

En general, en una época en la que una gran parte 
de la población mundial se ve afectada por al menos 
una forma de opresión sistemática, creo que esta es 
la verdadera pregunta que tenemos por delante. ¿Qué 

significan la capacidad de acción y la responsabilidad 
en el marco de la opresión? Quizá si prestamos aten-
ción a los kurdos, ellos puedan enseñárnoslo.
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¿Quiénes son los drusos monoteístas (unitarios)?

Amal Afif Bou Ghannam. Universidad Libanesa, miembro de The Lebanese Association For History

La sociedad de los monoteístas drusos sigue siendo un misterio para muchos investigadores de las 
ciencias sociales y la historia. Mucho se ha hablado sobre ellos, algunos estudiosos de una forma 
un tanto incrédula y otros a partir de su propia opinión. No obstante, han logrado preservar sus 
auténticas costumbres árabes de caballerosidad, coraje, hospitalidad, dignidad, honor, modestia, 
etc. Sin embargo, al igual que otras comunidades, los drusos se han visto muy influidos por la 
apertura a las costumbres occidentales resultantes de la educación, los viajes relacionados con el 
trabajo y las difíciles condiciones de vida que están experimentando sus países, lo cual ha condi-
cionado sus vidas y su evolución de forma patente. 


